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			Prólogo

			 

			 

			 

			 

			La vida es una senda por la cual merece la pena transitar, aunque a lo largo del camino encuentres cosas que puede que te hagan plantearte el dejar de andar. No desistas, no pares, avanza, sigue buscando aquello que verdaderamente te llene y te haga feliz.

			Porque si continúas y si sigues caminando, podrás contemplar los diferentes senderos del recorrido y quizá en uno de ellos descubras algo que ni siquiera sabías que buscabas: a la persona que más has amado a lo largo de tu vida.

			Y con ella aprenderás de las situaciones, superarás tus miedos e incluso alcanzarás lo que nunca antes habías soñado.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			Es indescriptible cómo tan sólo una llamada puede hacer que el suelo se tambalee bajo tus pies. No concibo lo que mis oídos acaban de escuchar y tengo que repetir una a una las palabras que me ha soltado África hace apenas dos segundos...: «Lola, tengo un problema: creo que estoy embarazada y no sé de quién es». Y, sin poder explicarlo, es como si cada una de ellas perforase mis tímpanos, llegando hasta el interior de mi cerebro. Es como si una bomba atómica hubiese aterrizado en mi cabeza y todo mi ser se desmenuzara en pedazos insignificantes, convirtiéndome en pequeños y diminutos trozos de carne desparramados por mi despacho, sin que nadie aprecie que están ahí, y sin apenas esquivarlos, pienso al colgar el teléfono lenta y pétreamente.

			Y, mientras tengo esta lucha mental en mi cabeza, mi móvil vuelve sonar: es África de nuevo. Suspiro profundamente, cuento hasta diez para calmarme y descuelgo.

			—¡Lola, estoy embarazada! —me anuncia con voz desgarrada antes de que pueda saludarla. No logro encontrar las palabras adecuadas, no sé qué decirle y mi silencio lo confirma—. Lola, ¿me estás escuchando?

			—Sí —contesto inmóvil—. Lo siento, África, pero esto me sobrepasa —termino exclamando con impotencia.

			—¡Lola! ¿Qué es lo que te sobrepasa? ¡No entiendo por qué te pones así! ¡Se supone que la que tiene el problema soy yo! 

			—Es difícil de explicar, África... y ahora no tengo ni tiempo ni ganas, y mucho menos fuerzas para contarte nada. Lo siento.

			—¡Me estás poniendo de los nervios, Lola, y es lo que menos necesito! —me grita histérica—. Llamaba para oír tu consejo, porque en estos momentos necesitaba a una amiga, pero ya veo que no puedo contar contigo —suelta enfadada antes de colgar.

			La estabilidad de todo tu mundo puede desvanecerse en un segundo y, antes de que te des cuenta, todo puede cambiar. Todo ese universo que conoces puede caer sobre ti llegando a asfixiarte, a ahogarte. Te quedas quieta, sin moverte, sin apenas respirar y pensando en cuál es la mejor opción que tienes para salir de entre los escombros, de tus propios escombros. Porque es lo que son, tremendas losas de hormigón provenientes del pasado, de una parte de tu vida que desearías que no existiera. En mi caso, la única salida que veo a todo este desastre es la huida, porque es el primer instinto que se me activa tras esa llamada. Nunca pensé que tendría que hablar sobre esto, y mucho menos con mis amigas —me digo a mí misma—. Y, sin embargo, mírame: estoy temblando y sólo por la mera idea de tener que sacar de lo más profundo de mi ser algo que creí enterrar hace mucho tiempo. Sé que no tengo fuerzas para hablar del tema, pero África es mi amiga y ahora me necesita. Así que, por un segundo, dejo a un lado mi propio sufrimiento y me armo de valor para llamarla. Oigo el tono, pero ella no me lo coge, y eso aún me hace sentir peor. Vuelvo a marcar su número y esta vez descuelga.

			—¿Qué quieres, Lola? —dice entre la soberbia y la locura.

			—Perdóname, África. No pretendía hacerte sentir así.

			—Para no pretenderlo, lo has hecho bastante bien. No sé cómo voy a salir de ésta, Lola. ¿Qué voy a hacer? —Suspira pasando de la apatía a la desesperación.

			—No sé qué decirte, de verdad. Me encantaría tener las palabras adecuadas en este momento, pero no las tengo, África, y eso me fastidia muchísimo. Lo único que se me ocurre ahora es que hables con Juan.

			—¡No puedo hacer eso, Lola! —expresa entre sollozos.

			—África, ¿dónde estás? 

			—En el trabajo.

			—¿Estás sola?

			—Sí.

			—Llama a Sara. Que te pase a buscar y hablas con ella. Sara sabrá qué decirte.

			—Déjalo, Lola. Ahora mismo no me apetece hablar con nadie. —Cuelga antes de que pueda añadir nada más.

			Todo esto me ha dejado desconcertada, no logro ver cómo puedo ayudar a África e impedir que yo me hunda de nuevo. Tengo que conseguir mantenerme a cierta distancia, debo protegerme, no puedo naufragar en ese mar de aguas oscuras y heladas de nuevo, pienso mientras marco el número de Sara.

			—Dime, Lola —responde risueña.

			—Sara, África tiene un problema y yo no me veo capaz de ayudarla. Llámala, necesita tu ayuda —digo apesadumbrada pero con autoridad.

			—¡Lola, me estás preocupando! ¿Qué es lo que le pasa? —En su tono de voz se advierte cierta angustia.

			—África está embarazada, pero no le digas que te lo he contado. Déjala hablar, necesita desahogarse, que la escuchen, y a ti eso se te da muy bien.

			—Pero eso no es malo, Lola. Sé que Juan se alegrará en cuanto lo sepa —comenta con ilusión.

			—Sara, África no sabe quién es el padre.

			—¿Cómo? —dice sorprendida.

			—Oliver, ¿te acuerdas? 

			—Pero... ¿es que no pusieron medios?

			—Por lo que se ve, no.

			—¡No me lo puedo creer! ¿En qué demonios estaban pensando? —suelta perpleja.

			—Seguro que en esto no, así que ya te puedes imaginar cómo está.

			—¡Sí, claro! Pero ¿qué quieres que haga? No entiendo por qué me dices que tú no te ves capaz.

			—Es una larga historia... y yo tengo que salir de viaje —miento—. África está en el trabajo; llámala, sácala de allí y llévatela a tu casa. Necesita tiempo para pensar y tú debes convencerla de que hable con Juan.

			—Lola, no sé si voy a poder escaquearme del curro.

			—Sara, está fatal, y yo no puedo ir, así que apáñatelas como quieras, pero no la dejes sola.

			—Sabes que no me va a escuchar.

			—Debes intentarlo —replico tajante.

			—Está bien. Me invento cualquier excusa y la llamo. ¿A dónde te vas?

			Me doy cuenta de que verdaderamente no tengo a dónde ir. Sé que no quiero estar aquí, que mis piernas quieren correr a toda velocidad y salir de estas losas que me impiden escapar, desaparecer por unos días lo más lejos posible. Debo pensar en mí, en mi pasado, en mi presente. Analizarlo todo con calma y confiar en que todo esto me salpique lo menos posible.

			—A Italia. —Es el primer lugar que me viene a la mente—. Trabajo, ya sabes.

			—Vale, Lola. Llamo a África y luego te cuento.

			—Sobre todo no le digas que lo sabes —le recalco.

			—Sí, tranquila. Ahora hablamos.

			Cuelgo y empiezo a organizar mi viaje. «Sólo serán un par de días», pienso para mí. Necesito estar sola, e Italia me parece un buen destino.

			—Carlos, necesito que llames al hotel de Verona y les avises de que voy para allá —le pido a mi ayudante por teléfono. Carlos me ayuda con la dirección del hotel cuando salgo de viaje, así que se podría decir que es el subdirector.

			—¿Para cuándo? —me pregunta.

			—Para hoy, si es posible. Mañana, a más tardar.

			—Mañana tienes reunión con el encargado de seguridad y el responsable del departamento comercial.

			—Sí, lo sé, cancélala. O, mejor, encárgate tú.

			—Está bien. Ahora me pongo a ello.

			—Gracias.

			Me da pena ubicar a Carlos en otro hotel, pero no me queda otro remedio: Yago llega el lunes y es él quien ocupara ese puesto, medito mientras observo detenidamente mi despacho. Hace poco que lo reformé y me gusta cómo ha quedado. Mi mesa es inmensa; en un extremo está el ordenador y el resto de la misma queda libre para la montaña de papeles que siempre tengo en ella. A mi espalda hay una estantería y, al lado de ésta, un ventanal desde donde se divisa la zona exterior del hotel. Tengo una pequeña mesa de reuniones, de la que no hago mucho uso. Me gusta más sentarme en los sofás que hay en el rincón justo al lado del baño.

			Suena el móvil, es África.

			—Dime —le contesto intentando contener mi desazón.

			—¿Se lo has contado a Sara, verdad? —me reprocha.

			—No, ¿por qué? —miento haciéndome la loca.

			—Me acaba de llamar, y me ha parecido mucha casualidad. Eso es todo.

			—Yo no he hablado con ella. ¿Se lo has contado? —le pregunto.

			—Sí.

			—¿Y qué te ha dicho? 

			—Viene a buscarme; pretende convencerme para que hable con Juan, igual que tú, pero me parece tan difícil… No lo va soportar y yo no voy a soportar perderlo. Ahora no —afirma con tristeza.

			—Confía en él, África —le recomiendo intentando infundirle seguridad.

			—Lola, me pongo en su lugar y no soy capaz de imaginarme cómo afrontaría una noticia así —contesta angustiada.

			—Tú no eres Juan, África.

			—Lo sé, pero él no se merece esto.

			—¿Y qué vas a hacer? No tienes otra opción.

			—No lo he pensado aún. Lo que sí sé es lo que voy a hacer esta noche. Le he dicho a Juan que quería celebrar que ya hace un mes que nos reconciliamos. Si no lo hago, sospechará que pasa algo, así que vamos a hacer una barbacoa en el ático. Te lo digo para que lo sepas, Sara también vendrá —me explica apesadumbrada.

			—Yo no puedo, me voy a Italia.

			—No lo sabía —me contesta perpleja.

			—Ha sido un imprevisto, tengo que solucionar unos asuntos —me excuso.

			—Lola, sé que intentas escabullirte de algo, pero no logro averiguar de qué se trata.

			—Es complicado, África.

			—Tú y tus complicaciones —reprocha con un suspiro—. ¿Dime de qué se trata? 

			—No me pidas eso, África. Sé que no entiendes nada, pero necesito tiempo para poder contároslo. No insistas, por favor —suplico.

			—¡No me importaría irme contigo! —exclama sin fuerzas y saboreando esa idea.

			—Lo sé, pero esta vez no va a poder ser. Tienes a Sara, ella te ayudará, y yo volveré en un par de días —le respondo alentándola.

			—Está bien, tú ganas. Soluciona tus problemas y, cuando vuelvas, decidiremos qué hacer. Hasta entonces puedo esperar.

			—Como quieras, África, pero yo no voy a cambiar de idea. Debes contárselo a Juan. —Justo en ese momento entra Carlos por la puerta—. Tengo que colgar, África. Ya hablaremos.

			—Adiós, Lola.

			Carlos ha entrado en el momento adecuado, la conversación estaba tomando un cariz que no me estaba gustando y empezaba a entristecerme.

			—Dime, Carlos —le indico espantando mis pensamientos.

			—Ya está todo organizado. He avisado al hotel de que llegarás esta noche. Éste es tu vuelo —me informa tendiéndome el billete de avión.

			—Gracias, Carlos; me has quitado un peso de encima —respondo con una leve sonrisa.

			—Sólo hago mi trabajo.

			—Y lo haces muy bien. —Carlos me mira sorprendido; no es algo habitual que haga cumplidos, pero en estos momentos me acaba de indicar dónde está la salida de emergencia y necesito urgentemente atravesar esa puerta.

			Veo cómo Carlos sale de mi despacho y pienso en lo raro que me resulta que no nos hayamos liado. No es un chico atractivo, pero hay algo en él que le hace interesante. Cuando lo contraté, ésa fue una de las razones por las que consiguió el puesto, pero luego me di cuenta de lo eficiente, perspicaz e inteligente que es y dejó de interesarme. No quise estropear la buena relación laboral que teníamos simplemente por un polvo de una noche. Porque eso es lo que hubiese significado para mí... cosa que no he podido hacer con Yago. No he podido resistirme a la tentación y eso ha complicado más las cosas. No dejo de pensar en lo difícil que va a ser cuando venga el lunes y comencemos a trabajar juntos. No sé cómo voy a conseguir separar la relación que tanto miedo me da empezar con él con la relación laboral que debo tener. Y eso me lleva a las siguientes preguntas: ¿realmente lo he trasladado porque siento algo que no he sentido desde hace mucho tiempo?, ¡¿algo por lo que estoy dispuesta a arriesgarme?!, ¿o es un mero capricho? Pensando en todo esto, recojo mis cosas; debo ir a casa y prepararme para la huida. Necesito escapar y centrarme en lo que está pasando a mi alrededor, necesito meditar detenidamente qué es lo que voy a hacer, cómo voy a afrontar todo esto y, a la vez, cómo puedo convencer a África de que debe hablar con Juan sin tener que compartir con ella mis miedos.

			Llego a casa y me desplomo sobre el sofá, sujetándome la cabeza entre las manos. Aún estoy absorta por todo este caos... Primero, Yago; después, África, y ahora, la huida… No puedo evitar mirarme a mí misma sin apenas reconocerme. A lo largo de mi vida siempre he sabido cómo comportarme en cada situación. Con la gente que me rodea, en el trabajo, siempre soy la Lola fría, seria, disciplinada y sin escrúpulos. Luego hay otra Lola que surge con gran ferocidad cuando las cosas no le salen como ella quiere, cuando se siente ofendida, o amenazada, en los momentos que tiene que luchar con uñas y dientes por algo y que empuña su catana dispuesta a utilizarla en cualquier circunstancia. También está otra muy poderosa, aunque su poder es mucho más sutil, más sigiloso y sibilino, pero tan importante como cualquier otra, y ésa es manipuladora, astuta e incluso seductora, y siempre se sale con la suya cuando se lo propone. Y, por último, la Lola que a mí más me gusta, con la que más disfruto y en la que me permito mostrar un poco de la verdadera. Ésta es una diosa sexi, traviesa, divertida, sugerente y, sobre todo, despreocupada. Pero a esta otra Lola, a la que hoy veo, no la reconozco; hacía mucho que no veía su cara. Creí haberla desterrado de mi vida, pero al parecer estaba escondida en algún remoto lugar de mi subconsciente. Contemplo su imagen y se la ve asustada, atemorizada e insegura, acurrucada en un rincón y escondiendo su cabeza entre las piernas. ¿Y todo por qué? Por no poder controlar esta nueva situación, por no saber cómo enfrentarse a esto. Hace unas semanas sentí miedo por lo que Yago y yo íbamos a comenzar, a eso que se le llama una relación de pareja en serio, por su traslado. ¡Pero esto! Esto es algo que no hubiese sospechado jamás, algo que me veo incapaz de controlar. No hubiese esperado que el pasado llamase a mi puerta con puño de hierro y por eso es por lo que esta Lola se siente vulnerable. Después de reflexionar, me levanto del sofá, que se encuentra en el centro de mi gran salón. Delante de éste hay una mesa de centro y, enfrente, un pequeño tabique de la misma anchura que la tele. Esa pared separa la cocina del salón y deja ver parte de ella por ambos lados. Detrás del sofá, de un blanco impoluto, hay un espacio dedicado a la música y la lectura, con un diván de piel de cebra junto a la chimenea y, seguida de ésta, una estantería con libros, cedés y el aparato de música. Camino lentamente dejando a un lado la cocina y adentrándome en el pasillo donde se encuentran las habitaciones. Al fondo está la mía; al abrir la puerta, lo único que se ve es una enorme cama de color morado en el centro que destaca con el blanco sucio de las paredes, con un cabezal que es un tabique ovalado, salpicado con unas cuantas flores de los mismos tonos que el edredón y los cojines, en el que hay unas pequeñas repisas a ambos lados de la cama. Justo detrás de éste se encuentran el baño y el vestidor. Abro las puertas correderas del segundo y bajo una maleta de lo más alto de las estanterías; voy metiendo las cosas dentro sin darme cuenta siquiera de lo que cojo, sin pensar en lo que voy a hacer cuando llegue allí, y eso no es propio de mí. Pero en estos momentos no sé qué otra cosa puedo hacer. Así que doblo la ropa mecánicamente, busco un par de zapatos y cuatro cosas más. Voy al baño y arrastro con una mano todas las cremas y los productos de maquillaje que tengo sobre la balda, obligándolos a caer en el fondo del neceser. «Y ahora sólo me queda escapar, escabullirme de todo esto, y esperar a que todos mis fantasmas retrocedan. Deseo que, al poner distancia entre ellos y yo, desistan en la persecución y de esta forma consiga ahuyentarlos», reflexiono mientras cierro la puerta de casa tras de mí.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			El avión sale puntual, y durante todo el vuelo estoy tensa. Odio volar, y eso me angustia mucho más de lo que ya estoy. No me puedo quitar de la cabeza la razón por la que he salido a toda prisa y mucho menos puedo olvidarme de África. Pensando esto, decido mandarle un wasap.

			 

			Lola: África, créeme cuando te digo que lo mejor que puedes hacer es hablar con Juan; él siempre ha estado a tu lado, te lo ha perdonado todo, y esto es algo que podéis superar si estáis juntos. No te dejes influir por el miedo, es mal consejero.

			 

			Veo cómo la azafata se acerca a mí y me pide que deje el teléfono, y me sorprendo al recordar que no podía usarlo durante el vuelo. Apago mi móvil a toda velocidad y me doy cuenta de hasta qué punto me llega a afectar toda esta situación, que hace que se me pasen por alto cosas tan básicas como ésta. «Lola, concéntrate y deja de darle vueltas a eso ahora», me digo aferrándome al asiento del avión.

			Aterrizamos y suspiro aliviada al pisar tierra firme de nuevo. «¡Joder, qué poco me gusta volar! Nunca voy a ser capaz de acostumbrarme», pienso reafirmándome en la idea. Me monto en un taxi y, mientras me lleva al hotel, enciendo el móvil y veo que tengo un wasap de África.

			 

			África: En estos momentos el miedo es mi gran aliado. Y por ahora su consejo es el que más me gusta oír. ¡¡¡Silencio!!!, me dice una y otra vez. Y su recomendación es la que voy a seguir. Tengo que pensar detenidamente en qué es lo que voy hacer. Y para eso necesito que estés aquí, así que soluciona aquello que te inquieta y vuelve pronto.

			 

			No le contesto; he venido para desconectar y eso es lo que pretendo hacer. Son las once y media de la noche cuando llego al hotel. Es uno de mis hoteles preferidos, el de Verona. En él pasé varios días con Marcos y desde entonces no había vuelto, recuerdo al entrar por la puerta. Veo cómo el recepcionista se pone nervioso al verme. Ha sido un viaje inesperado y me apuesto la cabeza a que Marzia, la directora del hotel, les ha amenazado a todos con la pena de muerte si algo no está como a ella o a mí nos gusta, deduzco al ver al recepcionista que me saluda con cierta agitación.

			—Buenas noches, soy Lola García —me presento aun sabiendo que tiene perfectamente claro quién soy.

			—La estábamos esperando, señorita García. ¿Qué tal el vuelo? —dice nervioso buscando la llave de mi habitación.

			—Bien, gracias. —Fuera de mi hotel, todo el mundo me llama por mi apellido. No me gusta, me hace sentir mayor, pero creo que así intimido mucho más; me da seguridad y en estos momentos es lo que preciso.

			—Aquí tiene su llave, señorita García. Espero que todo esté justo como desea.

			—Gracias. Seguro que es así —respondo con una leve sonrisa.

			Entro en la habitación y veo que es la misma en la que me alojé la última vez, y un destello de nostalgia cree que tal vez no ha sido tan buena idea venir aquí. «Demasiados recuerdos», me digo al contemplarla. Dejo mi equipaje junto a la puerta y observo su decoración; todo el hotel está ambientado en el siglo XVIII. Nada más entrar hay unas grandes butacas alrededor de una mesa colocadas a modo de saloncito; a mano derecha se encuentra el baño, todo de mármol, y, seguido de éste, la habitación, en la que hay una enorme cama con cuatro postes que sujetan el techo y del que cuelga un elegante dosel. A sus pies, junto al balcón, un escritorio. Deslizo mis dedos por encima de la cama y me doy cuenta de cuánto echo de menos a Marcos. Hace más de un mes que no sé nada de él; en nuestro último encuentro le dije que esto se había acabado. Que Yago me gustaba, y quería intentar mantener una relación con él, una relación normal, como el resto del mundo y no como la que teníamos él y yo. Aunque, pensándolo bien... No puedo dejar de reconocer que lo nuestro era especial. Marcos es el único que conoce a la verdadera Lola, a la mujer jovial y divertida, aparentemente segura de sí misma pero que siempre duda después de una decisión importante y no puede dejar de preguntarse si ha actuado correctamente. La mujer sensual y seductora, de mente brillante, pero sobre todo espontánea, luchadora y que deja que sus emociones fluyan con naturalidad. Pero a ésa yo siempre la vigilo con ojo de halcón, impidiendo que se descontrole. Ya lo hizo una vez y aún estoy pagando las consecuencias de aquel descuido, me digo mientras me siento sobre la cama y, al hacerlo, no puedo evitar preguntarme qué es lo que hago aquí, por qué me sigue dando tanto miedo mirar hacia atrás, hacia mi pasado, por qué tengo que escapar cuando siento que el ayer me amenaza. Dejo caer mi cuerpo sobre la cama sin obtener respuesta a cada una de las preguntas que he formulado. Y así, con esa incógnita rondando en mi mente, decido echarme a dormir.

			 

			 

			Ya es de día y durante toda la noche esas preguntas han rondado por mi cabeza sin darme tregua y evitando que descanse. Me meto en la ducha para despejarme y mi cerebro sigue con el mismo monotema desde que África me llamó. Y eso me hace sentirme diminuta, cobarde por no enfrentarme a la situación cara a cara y desgraciada por no salir de mi propio agujero. Me acomodo sobre la cama, con la toalla enrollada al cuerpo y el pelo mojado. Compruebo que no me siento mucho mejor después de haber huido a toda prisa, y me doy cuenta de que, vaya donde vaya, mis fantasmas me perseguirán. Y así, regodeándome en mi desdicha, decido mandarle un wasap a África.

			 

			Lola: Hola, África, ¿qué tal anoche?

			África: No muy bien, Juan sospecha algo. No sabe de qué se trata, pero no estoy bien y él lo nota.

			Lola: No quiero ser pesada, pero… habla con él. Es lo mejor que puedes hacer, no hace falta que esperes a que vuelva para hacerlo.

			África: Lola, ¿qué es lo que te pasa? ¿Estás bien? No te reconozco. ¡¿Tú escabulléndote?! Y tampoco entiendo ese afán que tienes de que hable con él.

			Lola: Creo que Juan se merece una explicación y sé que es lo correcto; debes hacerlo y así aclarar todo esto. ¿Cómo estás tú?

			África: Mal. No sé qué voy hacer, Lola. ¿Cómo voy a salir de está?

			 

			Al leer esto, un escalofrío recorre todo mi cuerpo y un dolor punzante se aloja en mi vientre. No puedo seguir con esta conversación.

			 

			Lola: Todo se solucionará, África, te lo prometo. Ahora tengo que dejarte; cuando regrese, hablamos. Besos.

			África: Vale, cuídate.

			 

			Necesito dejar de pensar y, sin embargo, no puedo. Por una parte está Yago; por otra, África, y ahora, sin querer, he venido al lugar menos apropiado, añadiendo de esta manera a alguien más en quien pensar, Marcos. No puedo salir de esta cárcel en forma de bola de cristal que yo misma he creado y, por mucho que intento avanzar, una y otra vez veo las mismas caras. Corro y corro, pero vuelven a aparecer constantemente: África, Yago, Marcos, África, Yago, Marcos... todas pasan a gran velocidad, produciéndome una desazón que noto incluso sobre la piel. Irritada por no poder frenar esta sucesión de imágenes, pido que me suban el desayuno a la habitación para poder trabajar desde mi portátil. Necesito hacer algo para conseguir dejar de pensar. Mientras desayuno un café con leche, zumo de naranja y toda clase de repostería recién hecha, leo los documentos que Carlos me acaba de enviar. Después me pongo un vestido verde botella y unas sandalias de tacón y decido adentrarme en la ciudad, para despejarme. Pero, antes de cruzar el inmenso vestíbulo, Marzia me intercepta; es una mujer con grandes dotes de mando y mucho mayor que yo; sin embargo, tengo que reconocer que ha mejorado con el paso de los años. Aunque… mirándola bien, hoy tiene un aspecto horrible.

			—Buenos días, señorita García —me saluda sin poder parar de toser.

			—Buenos días, Marzia. ¿Te encuentras bien? No tienes muy buen aspecto.

			—La verdad es que estoy fatal. Pensaba tomarme el día libre, pero al avisarnos de su llegada…

			—Por mí no te preocupes, Marzia. Necesitaba desconectar un par de días. No vengo a trabajar. Puedes irte a casa.

			—¿En serio? —dice sorprendida y desconcertada por completo.

			—Sí. —No es muy habitual en mí presentarme así sin ningún motivo.

			—Está bien. De todas formas, si necesita algo, Eiros la ayudará. —Y en ese momento aparece ante mis ojos el David de Miguel Ángel en persona. Noto cómo la Lola que llevo dentro se acicala y sé fervientemente que me echará una mano. Observo cómo mi mente retorcida ve en él la mejor de las terapias, porque sé que va a ser él quien va a hacer que me olvide de todo esto durante un tiempo. Eiros me dedica una sonrisa fabulosa y eso hace que lo desee todavía más.

			—Encantada de conocerte, Eiros —lo saludo mirándolo intensamente mientras saboreo su nombre en mis labios.

			—Como ha dicho Marzia, estoy aquí para lo que usted quiera —anuncia con un doble sentido en sus palabras.

			—Ahora mismo me disponía a salir y perderme por la ciudad. ¿Te gustaría acompañarme?

			—Nada me complacería más, señorita García, pero... si Marzia se va a ir, debo ocuparme de unos asuntos, aunque prometo compensarla después —dice entrando en un juego en el que siempre obtengo lo que quiero: una buena dosis de sexo sin ataduras y sin explicaciones. Y precisamente ahora mismo eso es lo que necesito.

			—Vale, te tomo la palabra; luego nos vemos, Eiros. Marzia, vete a casa —le ordeno encaminándome hacia la puerta contoneando las caderas.

			Es increíble cómo puede cambiar mi ánimo con tan sólo sentirme atraída sexualmente por alguien, con tan sólo tener la posibilidad de ignorar mi pasado, mi presente y mi futuro más cercano a través del sexo, pienso al salir a la calle. Un sol radiante me saluda y con una fuerza demoledora me acerca a la realidad, y esa realidad me golpea la cara dejándome bloqueada. ¡Estoy frente a la casa de Julieta! Anoche, cuando llegué, toda esta vorágine emocional me impidió darme cuenta de dónde estaba, en mi cabeza sólo había sitio para la fuga, pero ahora sé que me he metido en la boca del lobo. ¡Y ahí la tengo frente a mí! Estoy en la ciudad del amor verdadero, donde Romeo y Julieta se amaron de tal manera que llegaron a perder la vida el uno por el otro. No concebían vivir en este mundo sin su amado. Y ahora yo me pregunto si existirá hoy en día ese tipo de amor. Una vez creí tenerlo y acepté compartirlo, antes de perderlo. Pero ¿realmente lo tuve?, ¿o sólo fue una ilusión? —pienso inhalando una gran bocanada de aire—. «Debo intentar controlar esto», me digo mientras noto cómo mis piernas flaquean y la cabeza me da vueltas. No consigo dar un paso más y me tengo que sujetar a la pared para no caerme. Luego camino despacio, recordando lo que viví aquí con Marcos, y contemplo la entrada de este palacio señorial llena de papeles y cartas escritas por los enamorados. Y al ver esto, busco como una ilusa lo que Marcos y yo escribimos hace casi un año y después pegamos entre el millar de mensajes que aquí aparecen, entre estos muros que proclaman el amor que cada uno siente.

			«Encontré a mi Julieta de la forma más inesperada y, con ella, encontré uno de los pilares de mi vida.»

			«Encontré a mi Romeo y encontré mi hogar, mi refugio.»

			Y al recordar estas palabras, saco a tientas un bolígrafo y un papel del bolso en el que escribo como si la vida me fuese en ello.

			 

			¿Dónde estás ahora, Romeo, ahora que tanto te necesito?

			 

			La coloco en el muro y una tímida lágrima de nostalgia se escapa de uno de mis ojos. Es la señal que me hace ver que sigo teniendo a mi Romeo. Tal vez no de la forma que me hubiese gustado, pero, cuando lo he necesitado, ha estado a mi lado. Tras esa señal, vuelvo sobre mis pasos al hotel. Estoy decidida a buscarlo, decidida a volver a casa, a sus brazos, a mi refugio. Al entrar voy directa a los despachos. Me cruzo con Eiros en el pasillo; veo cómo se humedece los labios y aprecio un brillo carnal en sus ojos. Sé lo que significa; hace apenas unos minutos lo habría tenido, yo también lo deseaba, pero ahora ya no. Ahora quiero a mi Romeo. «Necesito a Marcos», pienso al contemplar cómo se queda desconcertado al verme alejarme con paso airado y sin decirle nada.

			Entro en el despacho de Marzia, que aún sigue aquí.

			—Hola, Lola —me saluda sorprendida al verme entrar tan decidida.

			—Perdón por entrar de esta manera, pensé que te habías ido a casa. Sólo necesito el ordenador un segundo —comento rodeando su mesa.

			—Sí, claro —contesta apartándose a un lado.

			Tecleo mi clave de acceso y comienzo a buscar.

			—¿Se va? —pregunta mirando por encima de mi hombro.

			—Sí, lo antes posible. Regreso a casa —digo suspirando.

			—¡Vaya! ¡Pero si acaba de llegar! ¡Pensé que se quedaría unos días! 

			—Ésa era la idea en un principio, pero he cambiado de opinión —respondo imprimiendo el billete de avión.

			—¿Y a qué hora sale su vuelo? 

			—A las cuatro de la tarde.

			—Entonces, ¿podemos comer juntas?

			—No, Marzia, te lo agradezco. Pero estás fatal, deberías irte a casa; ya comeré algo en el aeropuerto. Gracias por todo. Y siento haberte importunado con mi llegada. Cuídate —le digo saliendo por la puerta de su despacho.

			Subo a mi habitación y comienzo a guardar mis cosas en la maleta. En cuanto llegue, necesito llamar a Marcos; es el único que lo sabe todo y con el único que puedo hablar sin tapujos. Y, aunque decidí que no nos volveríamos a ver, esto es diferente. He intentado resolver esto sin él, pero me es imposible; él entenderá por lo que estoy pasando, de lo que estoy huyendo, y sé que con su apoyo podré afrontarlo.

			 

			 

			Nada más aterrizar, marco su número. Estoy nerviosa por oír su voz y, sobre todo, por lo que tengo que contarle. Nada más escucharle, su voz calma este tembleque incontrolado.

			—Hola, Lola, me alegra oírte de nuevo —dice una voz profunda al otro lado del teléfono.

			—Hola, Marcos. Necesito verte. Ha ocurrido algo y debo hablar contigo —pido desesperada.

			—Está bien. Dime cuándo y dónde.

			—Esta noche, en mi casa.

			—Allí estaré, Lola. —Un suspiro de alivio sale de mi boca antes de colgar.

			Cojo mi maleta y pido un taxi. Al llegar a casa me encuentro más relajada sabiendo que pronto habrá alguien que sosiegue esta angustia que llevo dentro. Coloco la ropa en el vestidor y me pongo cómoda; una minifalda de algodón azul marino y una camisa holgada blanca.

			Suena el timbre y allí esta él, mi panacea. Marcos es un hombre muy atractivo, con sus arrugas en la frente y esos ojos que me hipnotizan. Tiene el pelo oscuro, es alto y estilizado.

			—¿Qué pasa, Lola? —dice intrigado, acercándose a mí de forma cariñosa.

			Yo me quedo quieta; sé que le dije que lo nuestro había terminado, pero necesito sentir sus manos en mi cuerpo una vez más, las necesito ahora. Quiero seguir a su lado, con él me siento protegida, me siento segura.

			—África está embarazada.

			—Ya entiendo —me responde atrayéndome a su pecho para consolarme. Y eso es lo que me hacía falta. Sus brazos, mi morada. Eso es lo que es Marcos para mí, mi hogar.

			Marcos y yo comenzamos una relación en mi último año de universidad. Fue una relación ideal, la que cualquier estudiante quisiera tener. Me enseñó lo que es el amor y lo que es que la persona a la que quieres te colme de todo lo que desees. Me malacostumbró, para luego dejarme sin nada. Estuvimos juntos varios años, pero cuando le planteé que no me conformaba con ser la otra, decidió acabar con lo nuestro sin ningún miramiento y eso me dolió muchísimo. Pasé unos meses muy malos, por aquel entonces. Para mí, los días no tenían luz y las noches eran eternas. Y, entre días tenebrosos y oscuros, pasé un infierno. Un infierno del que nadie supo nada. Durante esos días, nadie sospechó lo que mi vientre escondía. Nunca nadie supo que decidí prescindir del hijo que crecía en mis entrañas. Y ésa es la carga con la que debo vivir el resto de mi vida. Una carga que, hoy por hoy, no he llegado a superar.

			—Lola, no te martirices más. Tienes que intentar olvidar —me recomienda Marcos sin dejar de abrazarme.

			—¿Cómo quieres que lo olvide? Ya sabes que es la peor elección que he hecho en toda mi vida y de la que menos orgullosa me siento —afirmo mientras una tímida lágrima humedece su camisa. Antes lloraba con una facilidad pasmosa, pero ahora, sin embargo, son un par de lágrimas a lo sumo lo que mis ojos se permiten derramar; el orgullo y el amor propio impiden que exprese mi dolor con libertad y hace muchos años que dejé de llorar a moco tendido.

			—Lola... pero eso es el pasado. Tienes que vivir el presente; se supone que esto ya lo habíamos superado —dice apartando mi cara de su pecho para darme un dulce beso en la frente.

			Yo no puedo decirle nada; es un tema del que hemos hablado un millón de veces y, por mucho que lo intente, no dejo de preguntarme cómo sería ahora mi vida si no hubiese renunciado a ese niño. Seguramente, si no me hubiera dejado llevar por la soberbia y el resquemor, se lo hubiese dicho en cuanto me enteré, y tal vez Marcos y yo aún estaríamos juntos. Marcos siempre ha deseado tener hijos, pero su mujer no puede y, aunque me dijo que nunca dejaría a su mujer por mí, sí que lo hubiese hecho por un hijo suyo. Y así me lo hizo saber cuando se enteró de mi elección. Todavía recuerdo esa etapa de mi vida con sumo dolor.

			 

			 

			Por aquel entonces yo tenía veinticinco años y Marcos, cuarenta. Me acababan de ofrecer un buen puesto en el hotel que hoy dirijo y no podía rechazarlo; fue lo que me ayudó a conseguir el puesto de trabajo que ocupo en la actualidad, directora de una gran cadena hotelera.

			Hacía quince días que lo habíamos dejado cuando me enteré de que estaba embarazada, y me juré a mí misma que él no lo sabría nunca, así que decidí acabar con lo que me iba a impedir triunfar en el mundo laboral. Decidí eliminar todo tipo de señal que me recordase la relación que había tenido con Marcos y eso significaba interrumpir el embarazo. Significaba abortar. Fue una decisión que tomé sola, y sola la tuve que afrontar. Mis padres ya no estaban, habían muerto en un accidente de tráfico hacia ya un año, y a mis amigas no les conté nada para evitar que intentaran convencerme de lo contrario, pues estaba decidida y lo hice. Y así, encerrada en la casa de mis padres, ingerí las pastillas que debían ayudarme a liberarme de aquello que crecía en mi interior. Sabía cuáles eran y disponía de ellas, pues mi madre las usaba para sus úlceras gástricas, así que opté por acabar con todo lo que me recordaba a Marcos. Me había informado perfectamente acerca de cómo tomarlas: debía colocar cuatro pastillas debajo de la lengua y esperar a que éstas se disolvieran durante un tiempo aproximado de media hora; tres horas después debía repetir la operación y, transcurridas otras tres horas, introducirme otras cuatro en la vagina. A partir de ahí, sólo quedaba esperar unas cuatro horas a que el medicamento surtiera el efecto deseado. Pero, transcurrido ese tiempo, todo comenzó a ir mal... Se suponía que comenzaría un sangrado mayor que el de una regla normal y que me duraría un par de horas, a lo sumo tres o cuatro; después, el sangrado empezaría a descender y los calambres que sentiría me causarían un dolor agudo aunque soportable, pero no fue así. Un par de horas después de la última dosis, empecé a sentir cómo mis entrañas se desgarraban por dentro, como si una fuerza brutal tirara de mis piernas consiguiendo partirme en dos, rasgándome literalmente poco a poco. Era un dolor intenso e insufrible, acompañado de tremendas hemorragias que no parecían tener fin; las lágrimas me inundaban la cara por el dolor que sentía y los gritos ahogados eran la única forma de expresar la tortura que estaba padeciendo. Aún recuerdo cómo ni el frío y duro suelo del baño aliviaba los sudores que tal suplicio me estaba causando; me retorcía a causa del dolor y éste no me daba tregua. Mi mente intentó evadirse de tal martirio cuando se me nubló la vista, pero otra punzada de angustioso, intenso y rotundo dolor volvió a poner todos mis sentidos en marcha. Vomité, tuve diarrea y creo que incluso algunas décimas de fiebre, pero aquello no paraba, así que, después de varias horas, decidí ir al hospital, donde se ocuparon de que el dolor mitigara y la hemorragia cesara, terminando con aquello que yo no había conseguido eliminar. Pero lo que nunca imaginé es que lo peor vendría después. En un primer momento me sentí aliviada; luego, culpable, pero poco a poco aprendí a vivir con ello. Al parecer todo estaba solucionado, tenía un buen puesto de trabajo con el que me sentía realizada y disfrutaba. Nadie juzgaría lo que acababa de hacer porque nadie lo sabía. Pero cuando Marcos me llamó exigiéndome que teníamos que hablar, me temí lo peor y lo peor llegó.

			—Lola, dentro de una hora paso a buscarte por el trabajo. ¡Apáñatelas como puedas! Si no sales, entraré a buscarte y eso será mucho peor —me dijo por teléfono en un tono de voz que yo desconocía. Y, sin darme opción a decirle nada, colgó.

			Me quedé desconcertada y aterrada. ¡Marcos estaba irreconocible! No lo había oído así de furioso nunca y no alcanzaba a saber por qué. ¿Qué quería de mí? ¿Cómo se atrevía a pedirme que lo dejara todo porque a él se le antojaba? Y, sobre todo, ¿cómo pretendía que lo hiciera? ¡Estaba trabajando y aún me quedaban tres horas para terminar! Pese a todo, al final acabé fingiendo un tremendo dolor abdominal y en una hora Marcos me recogió en la puerta.

			—¿Qué pasa? —le pregunté nerviosa pero sin dejarme amilanar.

			—¡¿Cómo que qué pasa?! ¡¡¿Me quieres explicar qué es lo que has hecho?!! —Su voz sonaba atronadora y yo me quede petrificada al oírla; sabía a qué se refería. Nadie tenía por qué enterarse, se suponía que había sido un aborto espontáneo, pero a Marcos no pude engañarlo y estaba encolerizado.

			—¿Cómo te has enterado? —le dije agachando la cabeza y con palabras llenas de amargura.

			—¡Trabajo en un hospital, ¿recuerdas?! ¡Soy médico y tengo amigos médicos! Amigos que me cuentan ciertas cosas de determinados pacientes. Lo que no esperaba es que me contasen esto, Lola. —Y su voz cambió de la cólera a la decepción para más tarde acabar en la desolación—. ¿Por qué no me dijiste que estabas embarazada?

			Yo no podía levantar la mirada; mi cabeza permanecía gacha, estaba avergonzada por lo que había hecho y mucho más sabiendo que ahora él también lo sabía, así que no dije nada.

			—Lola, por favor, contéstame —pidió desesperado intentando suavizar su voz.

			En ese momento levanté la vista; contemplé a un hombre destrozado y con ojos vidriosos, pero fui incapaz de decir nada.

			—Esto lo podríamos haber superado juntos. Un hijo es lo que más he deseado en el mundo y tú me lo has arrebatado. Por nuestro hijo habría dejado a mi mujer.

			Al oír esas palabras, mis lágrimas brotaron de forma incontrolada; ya no sólo lloraba por el niño al que le había truncado la vida, sino que también lloraba por lo que podía haber sido y nunca llegó a ser.

			 

			 

			El sonido de su voz me transporta de nuevo al presente.

			—Lola, ¿estás bien? —me pregunta Marcos volviendo a abrazarme.

			—No, no estoy bien. Pensaba que todo esto estaba enterrado, que más o menos podía seguir con mi vida, pero... al saber que África está embarazada, se han abierto de nuevo las heridas, unas heridas que nunca han cicatrizado —sentencio padeciendo mi dolor y sin apartar la cara de su pecho.

			—No te tortures tanto. Vives pendiente del pasado y eso no es bueno, Lola. Te lo he dicho un millón de veces —me susurra melosamente mientras aparta el pelo de mi cara para darme un tierno beso en los labios.

			—¿Y qué quieres que haga? No lo puedo evitar —respondo agachando la cabeza de nuevo.

			—Igual va siendo hora de enfrentarte a tus miedos. Cuéntaselo a tus amigas o háblalo con ese chico que tanto te gusta. Es la única forma de librarte de esos fantasmas que no dejan de atormentarte, cariño. Abre las puertas y deja que se vayan.

			—Ya no sé si quiero seguir con Yago. En estos momentos te necesito a ti. —Él no dice nada. Marcos siempre ha estado ahí; lo he tenido que compartir con su mujer, sí, pero he aprendido a aceptarlo.

			El silencio nos invade y eso me hace pensar que tal vez tenga razón, es el momento de contárselo a las chicas. A África le dije que se lo contaría e inevitablemente me va a pedir explicaciones en cuanto me vea, y será imposible no dárselas.

			—¿Quieres que me quede esta noche? —me pregunta sin dejar de abrazarme y dándome un beso en el pelo.

			—Sí —contesto sin levantar la voz.

			—Está bien —responde, con una voz que calma todo mi ser. Se separa de mí dándome la espalda y saca su móvil.

			Oigo cómo habla con su mujer; es la misma excusa de siempre: «Cariño, me ha surgido una urgencia y tengo que quedarme en el hospital». Marcos es cirujano y, como tal, a veces le surgen operaciones de última hora, aunque hoy, como otras muchas veces, la urgencia sea yo. Cuelga el teléfono y me mira.

			—¿Y bien? ¿Qué es lo que quieres hacer? —me dice tratando de animarme.

			—Sólo quiero tumbarme en el sofá entre tus brazos, es lo único que te pido. Necesito llorar por lo que perdimos antes de enfrentarme a mis amigas.

			—Ven aquí, amor mío. Sabes que siempre he estado aquí cuando me has necesitado —comenta tirando de mi mano para llevarme al sofá.

			Y mientras me recuesto en su pecho, no puedo evitar pensar en lo que sucedió aquel fatídico día. «Ese día no sólo perdí a nuestro hijo, sino que también perdí al hombre de mi vida. Y es algo por lo que no puedo dejar de castigarme.» Después de aquello, reanudamos nuestra relación aun sabiendo que no dejaría a su mujer. Yo incluso intenté quedarme embarazada sin que Marcos lo supiera, pero no lo conseguí; luego él se enteró y fue la gota que colmó el vaso; era tan grande el dolor, tanta la amargura que teníamos y tanto lo que teníamos que reprocharnos, que no funcionó. Dejamos de vernos durante algún tiempo hasta que nos volvimos a reencontrar en una fiesta benéfica, que se celebraba en el hotel donde yo trabajaba. Y fue entonces cuando la llama volvió a arder, cuando nos perdonamos el uno a otro y comprendimos que éramos con los únicos que podíamos desnudar nuestras almas y hablar sinceramente de todo lo que habíamos compartido.

			—Déjalo ya, Lola. Sé en lo que estás pensando, y no merece la pena. Tienes que perdonarte a ti misma y dejar de cuestionarte si hiciste lo correcto —me riñe sin dejar de acariciar mi espalda.

			Yo me acurruco en su regazo y lo rodeo con mis brazos.

			—Lo sé, y te prometo que ésta es la última noche que me derrumbo por lo que dejé marchar... pero necesito una noche más —afirmo mientras unas lágrimas resbalan por mi cara apoyada en su pecho, mojando de nuevo su camisa.

			—No te creo, pero llora cuanto quieras, cariño. Estoy aquí y no me voy a ir a ninguna parte.

			Y, tras oír sus palabras, me doy cuenta de que esta noche no sólo necesito desahogarme, sino que también lo necesito a él. Agarro su cara entre mis manos y lo beso. Lo beso profundamente y sin descanso. Y, al notar mi sabor en su boca, noto cómo se excita, cómo se aviva el fuego de su interior. Desabrocha mi blusa y mi sujetador, dejando libres mis pechos. Desliza sus dedos por uno de ellos y yo me estremezco.

			—Eres preciosa, Lola —me regala contemplando mis pechos y desabrochando uno a uno los botones de su camisa. Se la quita y se pone de pie—. Ven —añade cogiéndome de la mano para llevarme al dormitorio.

			Una vez allí, nos quedamos de pie, uno frente al otro. Pone sus labios en mis párpados y los besa. Suave y delicadamente. Sus pulgares acarician mis mejillas, borrando las lágrimas que he derramado. Tira de mi falda despacio, muy despacio, dibujando el contorno de mis piernas con sus manos y consiguiendo de esta forma que me derrita por dentro. Luego hace lo mismo con mis bragas y esa dulce tortura, esa espera, consigue que mi cuerpo enloquezca. Sé que debo quedarme quieta, sé que a él le gusta disfrutar de cada centímetro de mi piel. Vuelve a subir sus dedos por mis piernas, con pausa, sin prisas, y sus pulgares acarician mi pubis. Se inclina y me da un sutil beso en el vientre, haciendo que la culpa que siento dentro se mitigue. Entonces se pone de pie y me besa en los labios, y es un beso lleno de ternura, de compasión. Coge mi mano y los dos nos tumbamos en la cama. Sus manos rozan mi piel y un suspiro profundo sale de mi garganta a causa de la excitación. Es entonces cuando se acerca a mi oído y sus palabras apaciguan mis sentidos.

			—Lola, te voy a hacer el amor como sólo tú te mereces. Eres la mujer más hermosa y enigmática que conozco y eso te hace única; cualquier hombre se sentiría afortunado al estar a tu lado. Ten siempre esto presente, cariño, porque tú eres el faro que alumbra en la penumbra y el sol que brilla en un día lluvioso. Quiérete y, sobre todo, deja que te quieran, porque tú te lo mereces, Lola, esto y mucho más.

			Dos lágrimas vuelven a recorrer mi cara, pero esta vez no son de amargura, sino de emoción. «Marcos siempre ha sabido lo que necesito y él es justo el antídoto que quiero ahora», pienso mientras mi cuerpo se sumerge en un orgasmo dulce, tierno y lleno de amor. Los dos permanecemos en la cama, yo con mi cabeza sobre su pecho mientras Marcos me rodea con sus brazos y me da un beso en el pelo.

			—Gracias, Lola. —Levanto la mirada para contemplarlo y veo una chispa de luz en sus ojos.

			—¿Por qué? —demando sin poder dejar de mirar sus ojos.

			—Porque eres una de las mejores cosas que me ha pasado en esta vida... y por todos los años que me has permitido estar a tu lado.

			—Marcos, yo…

			—Chist, no digas nada, Lola. Sé que esto tiene que acabar. Necesitas rehacer tu vida y para eso tengo que dejarte ir. Yo no he renunciado a la mía y sé que eso te impide seguir adelante. Ahora lo entiendo.

			—Escúchame, por favor. ¡No tiene por qué ser así, yo estoy bien! Tú eres todo lo que quiero, eres el único que conoce la razón de por qué se creó la Lola destructiva y despiadada, y eres con el único con quien puedo sacar mi más desgarradora tortura —digo arrodillándome en la cama, suplicando.

			—No digas eso, Lola, tú no eres nada de eso. Eres joven, preciosa, encantadora... Eres esa bocanada de aire fresco que siempre he deseado. Y, aunque egoístamente desearía tenerte siempre para mí, mereces vivir y, conmigo a tu lado, tu vida es incompleta. Yo no te puedo dar todo lo que necesitas, Lola —sentencia sentándose en la cama y mirándome con amor.

			—¿Cómo sabes lo que necesito? ¡Si ni siquiera yo misma lo sé! —replico agachando la cabeza.

			—Porque yo te veo tal y como eres, Lola. Sin embargo, tú no ves la realidad, no dejas de castigarte una y otra vez. Y te da miedo empezar una relación. No quieres avanzar, cariño, y eso no es bueno —me aclara poniendo su mano en mi mejilla.

			—A mí no me hace falta nadie. Ya tengo una relación contigo y me conformo con lo que me puedes ofrecer, para mí es suficiente. —Reclino mi cabeza para prolongar el contacto con su mano y él mueve su pulgar para acariciarme.

			—Yo no te puedo prometer más, Lola, ya lo sabes —declara en un susurro.

			—No me importa. No te estoy pidiendo más —contesto, y noto cómo la voz se me quiebra.

			—Lo sé y es un sacrificio que no estoy dispuesto a prolongar. Ahora lo veo claro, Lola. El seguir a mi lado te impide superar lo que pasó. He sido un egocéntrico durante todos estos años, sólo pensaba en lo que yo quería, en cuánto te deseo, sin darme cuenta de que esto no es lo que tú necesitas.

			—¡No, eso no es cierto! Tú me ayudas a seguir adelante —exclamo en un suspiro agónico.

			—Créeme, nada me gustaría más que eso fuese verdad, pero no lo es. Llevamos muchos años juntos, parecía que esto ya lo habíamos superado. ¡Pero mírate! Te niegas a tener una relación de verdad por miedo al compromiso. Hace unas semanas decidiste acabar con lo nuestro. Me dijiste que te gustaba ese chico, que querías darle una oportunidad y de paso dártela a ti misma. No me gustó, pero lo acepté, porque en el fondo sabía que esto sucedería algún día... y me alegré por ti. Y, sin embargo, hoy… 

			—He cambiado de opinión —respondo en un susurro y con la mirada pérdida.

			—¿Dime qué es lo que te ha hecho cambiar de opinión? ¿Por qué ya no quieres acabar con esta maldita relación que tenemos? Dame una respuesta convincente y te creeré. Te prometo que, si es cierto lo que dices, seguiré a tu lado —expone poniendo sus dedos en mi barbilla, obligándome a levantar la cabeza.

			—¡No tengo una endemoniada respuesta, Marcos, si eso es lo que quieres! He estado en Verona y eres del único de quien me he acordado, en quien he pensado y por el que he vuelto —le suelto con irritación—. Lo único que te puedo decir es que, a tu lado, me siento completa.

			—¿Completa, por qué? ¿Porque dejaste ir una parte de ti? ¿Porque también era parte de mí? ¿Una parte de la que no consigues sobreponerte? ¿Completa porque yo conozco tu secreto y comparto esa pérdida, ese sufrimiento?

			—Sí —reconozco en un tono de voz casi silencioso.

			—No es suficiente, Lola. Eso es lo único que nos une. Antes puede que eso fueran las suturas que unían nuestras heridas, pero ahora los hilos ya no son capaces de aguantar la tensión acumulada y poco a poco se ha ido desgarrando la piel. Puede que no lo hayamos querido ver, pero es así.

			Yo no digo nada, sé que en el fondo tiene razón, pero me da miedo enfrentarme a lo desconocido. Me da miedo volver a tropezar, a caerme. Y, sobre todo, me da miedo no tenerle a él para ayudarme a levantar.

			—No me dejes. Eres mi salvavidas —le ruego abrazándome a su cuello.

			—No te quiero dejar, Lola, pero creo que sería muy egoísta por mi parte si me tapara los ojos ante lo que es evidente. Debes seguir tu camino, es la única forma que se me ocurre de que superes tus miedos. No puedes estar aferrándote al pasado como lo haces. Y yo soy parte de ese pasado... creo que soy como un clavo ardiendo para ti que no puedes soltar aunque veas que tus manos se están quemando. No puedes seguir apoyándote en mí en cuanto algo se complica, en cuanto te sientes amenazada. No puedes llamarme cada vez que alguien se quede embarazada.

			—Lo sé. Sé que lo nuestro se acabó hace mucho tiempo, pero me gusta tenerte a mi lado. Haces que me sienta protegida. Me siento segura sabiendo que puedo contar contigo —le confieso mirándolo a los ojos, esos ojos tan profundos que me hipnotizan. Esos ojos que hace años me hacían perder la cabeza, que me atrapaban consiguiendo que todo mi cuerpo se agitara. Ahora tan sólo hacen que me vea a mí misma, aunque no sé si me gusta lo que veo, no sé si me atrevo a mirar a la Lola que él ve, pienso con la mirada y la mente perdidas.

			 

			 

			Marcos no se ha querido quedar a dormir después de nuestra conversación. Cree que es mejor que nos dejemos de ver. Dice que es la única manera de que me encuentre a mí misma, de que vuelva a ser la de antes. La chica de la que un día se enamoró, la chica que un día le hizo plantearse abandonar a su mujer. Ha añadido que, cuando esté segura de haberlo superado todo, lo llame, que le gustará comprobar que al fin soy feliz.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			Son las ocho de la mañana y me dirijo a la ducha después de una noche muy ilustrativa. Marcos me ha hecho darme cuenta de cuánto necesito sacar todo esto que me corroe por dentro. Sé que, hasta que no regurgite cada uno de los clavos que llevo en mi interior, no me voy a quedar tranquila. Y la única forma de conseguirlo que se me ocurre es hablar con las chicas. África se merece una explicación de por qué no estuve a su lado; ella es mi amiga y debe saber por qué hui, por qué no pude apoyarla en su momento y por qué no pude aconsejarla como lo haría una verdadera amiga. Tanto ella como Sara deben conocer lo que la auténtica Lola esconde desde hace tanto tiempo que ya ni ella misma se reconoce, medito abriendo el grifo de mi oasis particular.

			Mi baño es muy espacioso; nada más entrar por la puerta, hay una gran encimera blanca sobre la que se apoyan dos lavamanos con sus respectivos grifos que salen de la pared. Tengo una ducha que ocupa parte del baño y en uno de los lados se encuentra la mejor columna de hidromasaje que hay en el mercado. Contemplo cómo salen cada uno de los chorros a presión y noto cómo cada uno de ellos masajea todos los músculos de mi espalda, eliminando las tensiones de mi cuerpo. Salgo de la ducha y me dirijo al vestidor. «Se supone que aún estoy en Verona, así que hoy no iré a trabajar. Lo que sí voy a hacer es quedar con África y Sara», pienso mientras saco unos vaqueros y una camiseta atada al cuello; me pongo unas sandalias y decido enfrentarme a mis propios demonios.

			Subo a mi coche y conduzco hasta el trabajo de África. Cuando llego, veo su vehículo aparcado; cojo una gran cantidad de aire y me armo de valor. Lo mejor es no pensármelo mucho; si lo hago, me entrarán las dudas y me iré... y esta vez no quiero. Estoy cansada de huir, estoy cansada de esconderme…

			Entro por la puerta y Claudia me saluda.

			—Hola, Lola; pensé que te habías ido de viaje, o eso es lo que me dijo África, pero tal vez lo entendí mal.

			—Entendiste bien. He estado en Verona, Italia, pero sólo por una noche. ¿Está África?

			—Sí, pero está ocupada.

			—¡Vaya, quería hablar con ella! 

			—Tendrá una hora libre a las once.

			—Bueno, la esperaré. Dile que estoy tomándome un café en el bar de enfrente, ¿vale?

			—Descuida, yo se lo digo —responde Claudia con una dulce sonrisa.

			Son las nueve y media, así que tengo tiempo de sobra para preparar mi gran discurso. Entro en el bar y me siento a una mesa apartada. Pido un café con leche corto de café y espero a África. En ese momento suena mi móvil. Es Yago.

			—Hola, Yago —lo saludo un poco insípida.

			—Lola, ¿qué pasa? —dice seriamente preocupado.

			—¿A qué te refieres? —pregunto sorprendida.

			—No te hagas la tonta. He llamado a tu despacho y Carlos me ha dicho que estás en Verona, pero no sabe para qué has ido; dice que ha sido un viaje imprevisto. ¿Qué sucede?

			—Ya no estoy en Verona, he vuelto; sólo pasé allí una noche. No pasa nada, todo está bien —le contesto incómoda.

			—¿Y se puede saber a qué fuiste? ¡No es muy propio de ti dejar todo de la noche a la mañana y salir corriendo! 

			En eso tiene razón. Creo que no he salido de estampida nunca. Siempre he tenido mi refugio, mi válvula de escape, siempre he tenido a Marcos. Pero no quiero decirle por qué me fui, es mejor que no lo sepa.

			—Marzia tenía un problema y tuve que ayudarla —invento lo más convincente que puedo.

			—No mientas, Lola. Sé que sucede algo, lo que ocurre es que no me lo quieres contar.

			—No sé por qué piensas eso, Yago. Te digo que fue un imprevisto y creo que no deberías poner en duda mis palabras —contesto con firmeza.

			—No emplees ese tono conmigo, sabes que no soy como cualquiera de tus empleados, a mí no me vas asustar. Te conozco muy bien y no creas que me engañas —sentencia con autoridad—. No te pega nada eso de salir una noche hacia Italia, volver al día siguiente y no ir a trabajar, ¿no te parece?

			—Yago, te he dicho la verdad y me estoy empezando a cabrear. —No soporto cuando se pone así y lo peor es que tiene razón y eso aún me enoja más.

			—¡Oh, Lola! ¡Te aseguro que yo también me estoy cabreando! ¿Quieres que llame a Marzia para saber de qué tipo de problema estamos hablando? Porque puedo hacerlo... —replica desafiante.

			Yo no digo nada, ¿qué voy a decir? Él tiene razón, le he mentido, pero tampoco quiero que sepa nada y estoy en mi derecho de callar. Este hombre me pone histérica; es el único que se atreve a plantarme cara y eso me irrita muchísimo, aunque tengo que reconocer que en ocasiones también me excita. Son dos sentimientos contrarios pero que despiertan algo con mucha fuerza en mi interior y eso me desconcierta. No estoy acostumbrada a que me lleven la contraria. Normalmente soy yo la que tengo el control, pero con Yago es diferente, es un purasangre sin domar y no consigo frenar la creciente tentación de tener que someterlo.

			—¿Quieres decirme de una vez qué es lo que ocurre? —espeta impaciente—. Sabes que en mí puedes confiar, Lola; cruzaría medio mundo por ti si eso fuera necesario. He pedido un traslado por estar cerca de ti. ¿Te parece poco para confiar en mí? —me pregunta más calmado.

			—No —le digo en voz baja.

			Esto es lo que más me desconcierta de este hombre, lo terco que puede llegar a ser, la capacidad que tiene para, poco a poco, ir ganando terreno y conseguir dominar la situación. Estamos midiéndonos todo el día, estamos echando un pulso a cada minuto. Y eso me enfurece.

			—No, ¿qué? ¿Que no me vas a contar lo que pasa o que sigues sin confiar en mí? —dice exasperado.

			—Yago, no te voy a contar lo que sucede, no es asunto tuyo —le contesto enfadada—. Y sí, me doy cuenta de que vendrás aquí por mí, pero también porque yo quiero que estés. Te concedí el traslado, ¿recuerdas?, así que algo sí que confiaré en ti, aunque tal vez no tanto como te gustaría. Pero, si antes de que llegues ya empezamos discutiendo, vamos por mal camino —suelto a punto de colgarle el teléfono y dejarlo con la palabra en la boca, pero al final me contengo.

			—Tienes razón, Lola. Lo siento. Será mejor que dejemos el tema. Ya hablaremos cuando esté allí.

			—No hay nada de que hablar, Yago. Me fui a Verona porque necesitaba desconectar, alejarme por unos días, pero, cuando llegué allí, me di cuenta de que fue una estupidez... porque, fuera a donde fuese, mis problemas me iban a seguir, así que volví. Punto, no hay más que hablar —sentencio tajante.

			—Lola, ¿no te das cuenta de que lo que más deseo en este mundo es que puedas acudir a mí cuando tengas algún problema, que no necesitas irte a ninguna parte? Sólo tenías que haber cogido el teléfono para llamarme y contarme lo que te preocupaba. —Me habla con cariño.

			—Sé lo que intentas decirme, Yago, pero si te dijera que lo voy hacer, te mentiría... No puedo prometerte que acudiré a ti, no estoy acostumbrada. Necesito tiempo. Por favor, compréndelo, Yago, para mí esto no es fácil.

			—Déjalo, Lola, veo que no te voy a convencer y esto es decepcionante. Ya hablaremos mañana —replica apesadumbrado.

			Es cierto que él me quiere, que nunca se rinde aunque a veces yo sea tan borde como para que me aborrezca, pero él sigue ahí y eso es digno de una compensación, me digo a mí misma pensando en la forma de hacerlo.

			—Está bien. ¿Quieres que te vaya a buscar al aeropuerto? —pregunta la auténtica Lola para sorprenderlo.

			—Eso sería estupendo, Lola. Nada me gustaría más. —Vuelvo a reconocer ese colorido en su voz, y eso me encanta.

			—Vale, allí estaré, Yago. Mándame un wasap diciéndome la hora. Adiós.

			Justo cuando alejo el móvil de mi oído para colgar, oigo que me llama.

			—¡Lola!

			—¿Si? —le digo intrigada.

			—Me encanta cuando me sorprendes de esa manera.

			—¿De qué manera? —le pregunto con interés.

			—Cuando eres tú misma. —Su respuesta me deja desconcertada, pero no le contesto y tampoco logro entender por qué.

			Yago me gusta, me gusta mucho más que cualquier otro, pero hay algo en mí que me impide lanzarme a ojos cerrados sobre él. Hay algo que aún sigo temiendo, y más cuando parece conocerme más de lo que yo me imaginaba.

			Justo en ese momento entra África, que me saluda con la mano desde la barra mientras pide.

			—Hola, Lola. ¿No estabas en Italia? —me saluda sentándose frente a mí.

			—Lo estaba, pero ya he regresado. Ha sido un viaje relámpago.

			—¿Ya has resuelto tus problemas? —me pregunta aún dolida por lo del otro día.

			—No, estoy en ello. Cuando llegué allí me di cuenta de que no importaba a dónde fuera, porque el problema está en mí —confieso arrepentida, haciendo una pausa.

			—¿Y es…? ¿Me lo vas a contar, no? Para eso has venido —plantea mientras le sirven una infusión.

			—Lo siento, África, siento no haber estado a la altura de las circunstancias cuando me dijiste lo del embarazo. ¿Qué tal te encuentras?

			—De momento no noto nada, estoy bien. Lo peor es la tensión que hay en casa —comenta poniendo una mano sobre su vientre.

			—¿Juan sospecha algo?

			—Sí. No sabe de qué se trata, pero está preocupado. No hace más que preguntarme qué me ocurre, y yo respondo con evasivas. Él se acerca a mí y yo me alejo. Y así estamos; después de todo lo que hemos pasado, ahora esto —dice lamentándose.

			Estiro una mano y agarro la suya fuertemente.

			—África, esto lo vais a superar, te lo prometo. Confía en mí.

			—¿Cómo? Yo no lo tengo tan claro.

			—África, quiero contarte algo. Algo que nadie sabe. Algo que he ocultado tanto tiempo que me he negado a ver el daño que me estaba haciendo a mí misma.

			—Lola, me estás asustando. ¿Se puede saber qué es lo que te ocurre?

			—África, yo he estado en tu misma situación... y el orgullo me impidió ver con claridad lo que debía hacer. Por eso sé de lo que hablo cuando te digo que debes hablar con Juan. No pienso permitir que cometas el mismo error que yo cometí.

			—¡Lola! ¿Qué es lo que me estás diciendo? ¿Que has estado embarazada? —exclama con los ojos como platos.

			—Sí —le digo agachando la cabeza—, pero aborté.

			—¿Cuándo?

			—Cuando Marcos me dejó. Y es algo de lo que me arrepentiré toda mi vida.

			—Lola, me dejas sin palabras: no sé qué decirte. ¿Lo sabe Sara?

			—No, eres la primera persona a quien se lo cuento.

			—¿Marcos tampoco lo sabe? —me pregunta aún atónita.

			—Sí, él sí, pero no fui yo quien se lo explicó. —Y un recuerdo nostálgico se implanta en mi retina.

			—¡Oh, Lola! Cuánto lo siento, no tenía ni idea —dice sin soltarme la mano, comprendiendo mi temor.

			—Eso ahora da igual, África. Ahora la que importa eres tú, y quiero que me prometas que se lo vas a contar —le pido como si de esta manera yo pudiera resarcir parte de mi sentimiento de culpa.

			—No te puedo prometer eso, Lola.

			—África, te lo pido por favor —le expreso aferrándome a su mano.

			—Tengo que irme, Lola. Si quieres, cuando salga de trabajar quedamos y hablamos más tranquilas —propone poniéndose de pie—. Es a lo único que puedo comprometerme de momento.

			—Está bien. Llamaré a Sara. Quiero que ella también lo sepa. Una vez que me he decidido, quiero sacarlo todo.

			—Adiós, Lola —se despide alejándose.

			Me quedo sentada; es la primera vez que hablo de ello con alguien que de verdad quiero que me escuche. Cuando Marcos se enteró y volvimos, me obligó a ir a un psicólogo amigo suyo, pero yo no estaba muy colaboradora por esa época y las consultas eran terribles; una de dos: o no hablaba nada durante toda la sesión o a lo único que me dedicaba era a llorar y llorar. Me gustaba flagelarme y no estaba dispuesta a que nadie me quitara ese placer. Finalmente el psicólogo se dio por vencido al ver que yo no tenía ninguna intención de cooperar. Me acuerdo de lo que me decía: «Lola, estoy aquí para ayudarte, pero, si tú no quieres mi ayuda, no puedo hacer nada». Cada una de sus palabras eran verdades como puños, yo no estaba dispuesta a olvidar lo que había perdido. Había dejado ir el Santo Grial, a la única cosa que me garantizaba tener un futuro con Marcos. Había dejado marchar a nuestro hijo. Al único testigo de nuestro amor oculto, de nuestro amor prohibido. Y sentía que merecía todo el dolor que padecía. Necesitaba sentir todo el dolor que mi cuerpo pudiese soportar. Y así es como nació una nueva Lola. Una Lola que no se permite amar, que no se permite enamorarse. El psicólogo le dijo a Marcos que dejara que pasase un tiempo y que tal vez entonces estaría más comunicativa, pero nunca lo hice, nunca volví a hablar con nadie de esto, a excepción de Marcos. Decidí prender fuego a cada una de las emociones que sentía y, cuando todas se hubieron consumido, enterré las cenizas tan profundamente que me ha costado muchos años conseguir sacarlas. Me levanto de la mesa y me dirijo hacia el hotel, pues necesito organizar unas cosas antes de que Yago venga mañana, antes de que definitivamente entre en mi vida. Cuando aparezco por la puerta, todos se sorprenden al verme; no esperaban que estuviese tan pronto de vuelta. Sé que mi viaje repentino habrá suscitado habladurías y mi regreso inesperado las acrecentará, pero eso me da igual, mi viaje me ha servido de mucho y eso es lo que importa. Porque, gracias a él, me he dado cuenta de que debo empezar a perdonarme y permitirme sacarle la lengua a la culpabilidad que siento desde hace tanto tiempo, tanto que ya la consideraba como parte de mí.

			—Hola, Carlos. ¿Alguna novedad en mi ausencia?

			—¿Qué haces aquí? —me pregunta confuso.

			—¿Ha pasado algo importante mientras he estado fuera? —digo exigiendo una respuesta y sin contestar a su pregunta. La Lola de siempre ha vuelto.

			—No, Lola, no ha pasado nada fuera de lo normal —responde con timidez.

			—¿Enviaste los informes que te mandé a Sebastián?

			—Sí.

			—Muy bien. Estaré en mi despacho —le comunico seriamente.

			—De acuerdo.

			Antes de sumirme en mi trabajo de lleno, mando un wasap a las chicas para quedar esta tarde.

			 

			Lola: ¿Os apetece que quedemos a eso de las seis en El Cultural?

			Sara: ¡Hombre, la desaparecida! ¿Cuándo has vuelto?

			Lola: Ayer.

			Sara: ¿Y cómo tan pronto? 

			Lola: Es una larga historia, Sara. Esta tarde os la cuento.

			Sara: Vale, por mí bien.

			África: Yo también puedo. Nos vemos allí.

			 

			Me sumerjo en la pila de papeles que tengo sobre la mesa y por una parte me alivia saber que Yago va a venir, él es muy bueno gestionando su hotel y podré delegarle muchas más cosas que a Carlos, así podré ocuparme más de la expansión de la cadena.

			 

			 

			Son las seis menos cuarto y voy camino de El Cultural. Hoy no he comido en el hotel como la mayoría de los días. Necesitaba desconectar antes de enfrentarme a la gran conversación. Aparco el coche en la puerta y, al entrar, veo que Sara ya ha llegado. La saludo con la mano, mientras me dirijo a la barra para pedir.

			—Hola, Luca.

			—Hola, Lola. ¿Qué quieres que te ponga? —me pregunta de tan buen humor como siempre.

			—Hoy necesito algo fuerte —respondo con un nudo en el estómago.

			—Un mal día, ¿eh? —contesta intentando animarme.

			—Lo peor está por llegar —le digo enredando mi pelo entre mis dedos.

			—¿Te pongo un vodka con naranja?

			—Sí, por favor.

			—Vale; te lo llevo a la mesa, Lola.

			—Gracias, Luca —le agradezco dirigiéndome hacia donde está Sara. Ella me observa detenidamente...

			—Hola, Lola —dice con pausa.

			—Hola —contesto mirándola a los ojos, pero ella no dice nada, Sara es así. Espera y espera hasta que tú arrancas a hablar, es una costumbre que me pone de los nervios—. ¿Has hablado con África?

			—No, ¿por qué? —plantea intrigada.

			—Esta mañana he estado en su trabajo; le he explicado por qué debe hablar con Juan. Le he dicho que sé por lo que está pasando, porque yo misma pasé por eso —aclaro sin dejar de mirarla a los ojos. Sara me incita a seguir hablando con su mirada, aunque yo preferiría que me preguntase algo, de esa manera me sería más fácil.

			En ese momento veo entrar a África. No puedo evitar ponerme nerviosa; bebo un gran trago de mi cubata y cojo una gran cantidad de aire en mis pulmones. Para mí no resulta nada fácil contarles esto. Es una historia que preferiría que siguiese bajo llave, pero las circunstancias me obligan. Marcos creé que es la única manera de que supere esto y, aunque me cueste admitirlo, yo también.

			—Hola, chicas. ¿Ya se lo has contado? —pregunta sentándose junto a Sara.

			—Más o menos —digo encogiéndome de hombros.

			Les desgrano poco a poco mi dolorosa experiencia, por qué me equivoque al decidir no contárselo a Marcos y cómo él me ha estado ayudando todos estos años.

			—Parece ser que, después de todo, no va a ser tan malo como pensábamos —dice Sara.

			—¡Tampoco lo quieras poner ahora en un altar, Sara, que te conozco! Lo que tenía que haber hecho es dejar a su mujer hace mucho tiempo —suelta África con las manos en alto.

			—¿Por qué no nos dijiste nada? Sabes que nos tienes aquí para lo que necesites —me pregunta Sara dulcemente.

			—Lo sé, pero sabía que no os gustaba la relación que mantenía con Marcos, nunca os ha gustado. Él está casado y yo no quería sentirme juzgada por lo que tenía pensado hacer.

			—Nosotras habríamos apoyado tu decisión fuera la que fuese. Puede que no nos gustase y seguro que te hubiésemos hecho oír nuestro punto de vista, pero hubiéramos estado a tu lado. Si algo hemos mantenido a lo largo de estos años es respetarnos las unas a las otras —sentencia Sara.

			—No siempre hemos hecho eso, Sara, y tú lo sabes; a veces nos saltamos a la torera la decisión de la otra, yo la primera. Si pensamos que tenemos razón, nos olvidamos del respeto y actuamos sin ningún miramiento. Lo bueno de eso es que casi siempre nos ha salido bien. Yo no quería que os metieseis y sabía que de esa manera lo conseguiría, pero ahora eso da igual. Lo importante ahora eres tú, África. Quiero que me prometas que hablarás con Juan antes de tomar una decisión. Tienes que saber todas las posibilidades que puede haber y después ya pensaremos en cómo afrontar la situación.

			—No sé, Lola, tu caso es diferente. Tú sabías de quién era el niño; yo, sin embargo… ¡Puede que sea de Oliver! Y eso es lo que más me carcome, que el padre podría ser él. No me importa ser madre. Lo que no quiero es que el padre sea otro hombre, quiero que sea Juan el papá de este niño que llevo dentro —explica poniéndose la mano en el vientre—. Contárselo a Juan resultará inevitable, al fin y al cabo: esto comenzará a crecer y ya no se podrá ocultar. La cuestión es: ¿qué le digo?

			—Si ya tienes claro que vas a seguir adelante con el embarazo, no le digas nada. Tan sólo cuéntale que va a ser padre —sugiere Sara encogiéndose de hombros con toda la tranquilidad del mundo mientras bebe de su copa.

			Las dos la miramos perplejas, no habríamos imaginado esa respuesta de ella.

			—¡¿Qué?! Tengo razón. ¿Para qué martirizar al pobre muchacho? Estoy segura de que se alegrará de la noticia. ¿Por qué quieres complicar las cosas? —aclara Sara defendiéndose de nuestra mirada asesina.

			—Porque sería vivir en una mentira, ¿no te parece? —le contesta África.

			—¿Tú sabes la de niños que habrá por el mundo sin saber que el hombre que los ha criado no es su verdadero padre?

			—Joder, Sara, me estás dejando alucinada. Si me llegan a preguntar hace breves instantes qué es lo que le aconsejarías a África, me habría apostado la mano a que le dirías que fuese sincera. Pero ya veo que la hubiese perdido. No dejas de sorprenderme, guapa —digo sin dar crédito a lo que oigo.

			—No entiendo por qué os extrañáis. Creo que no merece la pena arriesgar lo que tienes con Juan tan sólo por un pequeño error. ¿Tú le quieres, no? —le pregunta Sara.

			—Más que a mi vida —contesta África.

			—¿Y quieres seguir a su lado?

			—Siempre. No me imagino vivir en este mundo sin él.

			—Entonces no veo dónde está el problema. Dile que estás embarazada, pero no le cuentes que puede que no sea suyo.

			África me mira pidiendo mi consejo y, ahora que me he quitado esta losa de encima, puedo ser sincera.

			—África, sé que no es la misma situación, pero yo he guardado durante mucho tiempo un secreto, lo he protegido con uñas y dientes para evitar que saliese a la superficie. Te aseguro que no es tan sencillo como parece. Habrá días en que te asalten las dudas, otros en que sea el miedo el que te impida hablar y otras muchas serás tú peor enemiga. Te juzgarás a ti misma como nadie, porque, a la hora de dictar sentencia contra una misma, nos imponemos la peor de las condenas... y podemos llegar a ser devastadoras. Ya te dije que no cambiaría de opinión. Ahora eres tú la que debes elegir, debes escuchar tu corazón y decidir entre engañarlo y seguir adelante como si nada o ser sincera y afrontar las consecuencias.

			—Puede que tengas razón, Lola, pero sólo lo hare con una condición —dice maquinando algo en su cabeza.

			—¿A qué te refieres? ¿No entiendo? —demando expectante.

			—Si yo arriesgo, tú también deberás hacerlo. Esto significa que, si yo se lo cuento a Juan, tú deberás contárselo a Yago.

			—¡¿Qué?! No pienso hacer eso, África. Yago no tiene por qué saber nada de mi pasado.

			—Yo creo que sí. Sé que le quieres, pero no te atreves ni siquiera a planteártelo por miedo ¿a qué?, ¿a que salga mal? Todas tenemos miedo a eso, nadie puede decir a ciencia cierta que, cuando apostó por una relación, no le entraron las dudas, que estaba segura de haber encontrado al hombre de su vida y que sabía que no lo iba a perder.

			—Sigues sin entenderlo, ¿verdad, África? A mí no me da miedo tener una relación, lo que me da miedo es que quieran más. Ese más significa un compromiso, y el compromiso, más tarde o más temprano, te lleva a los hijos... y es algo a lo que no estoy dispuesta a llegar. Ya tuve uno y me deshice de él en el primer bache del camino. ¿Crees que sería una buena madre? 

			—Claro que lo serías, serías la mejor —me contradice Sara cogiéndome de las manos.

			—Yo no lo veo así. —Y es algo que no quiero ver, que no quiero comprobar.

			—Haz lo que quieras, Lola. Yo sólo te digo lo que hay. Esta tarde me has dicho que no ibas a permitir que hiciera lo mismo que tú. Y ahora yo te pregunto... ¿qué es lo que vas a hacer para impedírmelo? —me tantea retándome a dar un paso que no quiero dar.

			—No es justo, África. Además, tú no estás planteándote el aborto como una opción.

			—Puede que haya cambiado de idea. Sé que no podría engañar a Juan, pero puede que sí pueda guardar silencio. Mi destino está en tus manos, Lola, ya me dirás qué camino debo elegir —me provoca, me instiga, pero sobre todo me enfurece.

			Sé que es un farol, tiene que serlo. ¿Cómo pretende que sea yo la que decida sobre eso? No lo voy hacer, es ella la que tiene que ocuparse de sus problemas, yo lo hice en su momento. Decidí mal, sí, pero lo decidí yo. Oigo multitud de voces en mi cabeza. Todas y cada una de ellas están debatiendo qué es lo que debo hacer, pero no se ponen de acuerdo, es una de esas situaciones que no controlo y eso me inquieta.

			—No te creo, África. Le dijiste a Juan lo de Oliver y te podías haber callado, pero no lo hiciste —la reto, jugando, a mi parecer, una buena baza.

			—Esto es diferente; Juan sabía que Oliver existía, tú le mandaste una foto, pero esto no se lo imagina y, si desaparece, no tiene por qué enterarse nunca.

			—¡¡África, sabes lo que te puedo llegar a odiar en estos momentos!! —suelto levantándome de la silla—. Si lo sé, no os cuento nada. Adiós.

			Salgo del bar frustrada, acorralada y cabreada. ¿Cómo puede creer que va a conseguir eso? ¿Cómo puede pensar ni por un segundo que voy a hablar con Yago? Y, al pensar en esto, al acordarme de él, decido llamarlo. «¿No querías eso, que te llamara cuando tuviera un problema? En otras circunstancias llamaría a Marcos, pero definitivamente lo hemos dejado, así que… Ahí tienes mi llamada, Yago. A ver cómo respondes.» Suena un tono, dos, y ahí está.

			—Hola, princesa, qué sorpresa más agradable.

			—No es tan agradable como piensas. He discutido con África. A veces me pone de los nervios. Es imposible tratar con ella cuando se le mete algo en la cabeza —vocifero enojada; no me gusta verme entre la espada y la pared, y África lo ha hecho, me ha puesto en un aprieto—. Yago, ¿te estás riendo? 

			—Sí; lo siento, Lola. No te había visto tan enfadada excepto cuando lo estás conmigo. —Al oír esto, noto cómo mi rabia crece.

			—¡Yago, me dijiste que te llamara cuando tuviera un problema! Ahora lo tengo. Te llamo para desahogarme, y te ríes de mí. Eres insufrible —le espeto antes de colgar.

			Oigo sonar el teléfono, pero no me da la gana de hablar con él. África me ha hecho enfadar y Yago lo ha rematado. Ahora va a ser él quien pague por los dos.

			 

			Yago: Lo siento, Lola, tienes razón. No debí reírme; coge el teléfono, por favor.

			Lola: No. Y mañana te va ir a buscar quien yo te diga, Yago. 
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